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¿En qué se piensa? 

Es verdaderamente bochor­
noso que un Gremio como el 
de Toneleros, que siempre de­
fendió con entusiasmo sus me 
jeras morales y materiales, se 
encuentre ea el estado de retrai­
miento en que se halla en la ac­
tualidad. 

Bien sabemos que las tristes 
circunstancias porque en la ac­
tualidad se atraviesa, influyen 
poderosamente en el desaliento 
que en la mayoría se nota, por­
que hay mu' bos hombres que no 
miran más que e! presente y 
creen que con echarse en bra­
zos del destino lo han solucio 
nado todo, sin comprender que 
con su conducta inesplicable, 
con esc abandono suicida, em­
peoran su triste situación. 

Cuando mayores son lrs re­
veses de la fortuna, cuando más 
difícil se presenta un problema, 
es precisamente cuando mayor 
empeño se debe poner en solu­
cionarlo; y por esa razón, aho­
ra 'uás que nunca debem ha­
ber en el Gremio una unión 
completa y una firme decisión 
para buscar soluciones que va 
riaran los términos en que está 
planteado el conflicto. 

No podrán quejarse esos apa­
tices y retraídos de la gestión 
de los hombres que están al fren­
te'de la ¡Sociedad, que dentro de 
la reducida esfera de acción en 
que con su indiferencia los tie­
nen,no dejan de velarpor Ids in 
tereses generales, manteniendo 
lo alcanzado hasia el día, aun 
contra la manera de ser de mu­
chos de los propios interesados, 
á quienes su erróneo criterio 
haría entregarse con armas y 

bagajes á sus propios explota-^ 
dores, si nose les atajara e 
paso. 

Falta de cálculo, y más aún 
de sentido práctico, acusan tales 
hachos; y es lamentable que ni 
las enseñanzas de otros tiem­
pos, ui la necesidad, hayan he 
cho que la mayoría de nuestros 
hambres se acostumbren á pen 
sar y discurrir como es debido. 

Precisamente en estos días 
de angustias debiéramos haber 
dado solución á los problemas 
que tenemos pendientes,' como 
son el de abolir los destajos y 
otras reformas que indudable­
mente mejorarían ,1a situación 
de los toneleros. 

No tiene gran mérito conse­
guir mejoras cuando el trabajo 
¡sobra para todos y cuan lo la 
necesidad impone á ios explota­
dores el aceptar Jas condiciones 
que se les impongan, sean cua­
les fueren. Lo verdaderamente 
meritorio y lo útil es hacer que 
en los tiempos de mayor necesi­
dad para el trabajador, sea 
citándose sostenga lo que antes 
se ha alcanzade y aun se mejore 
lo que deba mejorarse, para que 
se aminoren los efectos do la 
calamidad, 

Q le el destajo es necesario y 
conveniente abolido, es cosa ya 
harto probada y que está en la 
conciencia de todos; que con su 
abolición ganariaaies mu'ibo nn 
las acídales circunstancias y se 
proporcionarían medios de vida 
á muchos de los que hoy se en­
cuentran sufriendo los rigores 
de la miseria ni que decir tiene; 
pero para hacer esas reformas 
se necesita decisión; que !a una­
nimidad de criterios esto conso­
lidada y que todos por igual nos 
pie ocupemos de lo que al bien 
común afecta. 

Porque esto es claro eomo la 
lux del día; porque contando con 
la voluntad de todos no ofrece­
ría dudas ni dificultades, no nos 
esplicamos esa indiferencia, ese 
alejamiento suicida de la Socie­
dad; no podemos esplicarnos en 
qué piensan los que así proce­
den. 

Ya sabe el olremio de tonele­
ros por repetidas esperienoias 
que «querer es poder» ¿por qué 
pues, hay tan poca voluntad 
parí realizar la buena obra dé 
la emancipación? 

La expulsión 

No se alcanza en verdad por qué 
la condenan con tanta dureza los 
amantes de lo pasado. Pocas cosas ha­
brá que tengan ea nuestras venerandas 
tradiciones precedentes de tamaño 
fuste. Expulsa á los árabes el pueblo 
cristiano, y no falta historiador que 
sostenga, con excelentes razones, que 
con ellos fué expulsada también defi­
nitivamente de nuestra península la 
civilización. Evpulsan los re es católi­
cos á los judíos, con la sana intención 
de quedarse con sus riquezas para la 
mayor g'oria de Dios. Expulsa á los 
moriscos el imbécil valido del imbé­
cil Felipe III, dando con ello el golpe 
de gracia á la agricultura y á la ri­
queza nacioual. Expulsa el prudente 
Carlos III á los jesuítas, por inquietos, 
perturbadores, intrigantes v motioes-
C Q S . Expulsa el augusto Narizota á 
cuantos liberales puede haber amano , 
C Q O la sola excepción de aquellos que 
van á poblar los presidios ó á mecer­
se graciosamente en las horcas de 
S. M. La expulsión ha sido siempre 
entre nosotros un resorte de gobier­
no. Aplicarla hoy sería clara pura y 
simplemente continuar la historia de 
España. 

Otra cosa es, si dejando á un lad« 
los precedentes, examinamos la cues- ' 
tión en el terreno de los terrenos. Des-., 
de este punto de vista, ia expulsión 
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de las congregaciones religiosas seria 
una medida airada, violenta, antilibe­
ral, antidemocrática. Argüiría descon-

'fianza en la eficacia del derecho. S ig­
nificaría la bancaría la bancarrota del 
liberalismo. Representaría una retro- . 
gradación á la era de las proscripcio­
nes. Equivaldría á combatir á la reac­
ción con sus propios procedimúrntos. 
Habrá que hacerlo, sin embargo. L o 
impone a una faerza más poderosa 
c,«e la ra^ón, más imperiosa que la 
justicia, una fuerza ante la cual Cede 
U humana voluntad y aun la divina 
omnipotencia, y es á saber: la nece­
sidad. / 

Cabe someter á las congregaciones 
i la ley común, considerándolas c o m o 
sociedades lícitas, una vez que hayan 
«ido cumplidas por ellas las formalida­
des legales. Cabe dictar para estas aso­
ciaciones una ley especial inspirada 
en lis condiciones de su especial na-
turaleza. Cabe disolverlas, estimándo­
las por su índole incompatibles con 
los fines de la vida humana y los prin 
cipios del derecho en las sociedades 
modernas. Cada una de estas Polucio­
nes del problema clerical tiene sus 
mantenedores. En pro de cada una 
de el'as se akgan razones y argumen 
tos Pero todas parten, c o m o de una 
base común, del supuesto de que las 
leyes que respecto de que las congre 

paciones se dicten, serán cumplidas. 

¿Hubo jaaiás hipótesis más absurda, 
congetura más extravagante, supuesto 
más diparatado? ¿Cuándo, en qaé oca­
sión b«rt»r*n visto los qoe así discurren 
que la le- ha\a en España prevalecido 
contra la violencia del poderoso ó la 
•stucia del intrigante? ¿Qué otra cosa 
es la ley entre nosotros sino un ins­
trumento para oprimir áios débiles que 
carecen de los medios neetsatios para 
viciarla? Tan está eso en la concien­
cia de todos, que la violación de la 
le* á nadie indigna, ni conmueve, ni 
interesa. Un caso reciente .'lo prueba. 
SI gobierno suspendió en Seviila las 
tan asendereadas garantías constitucio­
nales. Un suscriptor de El Liberal des­
cubrió en la Constitución cierto articu­
l ó 17 que prescribe que esa suspen­
sión sólo puede decretarse por medio 
de una ley cuando estén abiertas las 
Cortes, Habituadas á declarar el esta­
do de guerra por la más leve frusle­
ría, las autoridades habían infringido 
por pura inadvertencia el precepto 
constitucional. Seguramente nadie se 
acordó de semejante artículo. ¿Qué le 
hubiera costado al gobierno pedir para 
til medida la sanción de su dócilísima 
mayoría? Ni el gobierno infractor 
SC ha creido obligado i sincerarse, ni 
uadie en el Parlamento le ha pedido 
cuentas, ni la prensa se ha tomado la 
molestia de comenta! siquiera el hecho. 
¿Que la Constitución ha sido violada? 
•jBahl ¿Es que la tal Constitución se 
dictó para 'ser cumplida. 

D e la fundamental para abajo, eso 
son aquí todas las lev es. La que regu­
lase la vida ó decretara la muerte de las 
congregaciones religiosas se -hallaría 
ica condiciones excepcionalmente fa­

vorables para no ser aplicada ni una 
sola vez. Velando por su cumplimien­
to liarían guardia alternativa fusion;s-
tas y conservadores. iBuen par de 
centinelas! Los liberales dinásticos 
abrieron la puerta á las congregacio­
nes, toleraron su existencia ilegal, les 
reconocieron facultad de adquirir por 
testamento, establecieron la enseñan -
za de la religióu en los institutos, atro-
pellaron en la persona de Anselmo 
Arenas la libertad de la cátedra. Los 
conservadores, bajo la nefasta gefatu-
ra de Si veía, se han trocado en un 
partido de neos, vaticanistas, ultra­
montanos, enemigo de la independen­
cia y aun de la dignidad del Estado. 
[Valientes defensores de una ley que 
ha de tener en su contra todo cuanto 
algo pesa y puede en esta triste y 
decaída sociedad; influjos c¡e lo alto 
á quienes ningún espinazo resiste, 
omnipotencia femenina, hostilidad de 
la burocracia, poder inconttastable del 
dinero...! 

N*> nos eng iñemos; no nos dejemos 
alucinar una vez más por ese verba­
lismo que ha ofuscado aquí á espíri 
tus tan penetrantes y i inteligencias 
tah claras. Pensar oue una ley, sea la 
que fuere, vá á resolver el problema 
de las congregaciones religiosas, es 
dar crédito á romances de ciego. 
Quien tal crea no conoce ni por el 
forro la rierra en que vive. El Banco 
de España tiene influencia para hacer 
derrotar a u n ministro por su propia 
ma oría é interponerse jen la corrien­
te de las rcfurm'rs financieras. La Tra-
satlínrica tiene influencia para perci­
bir una enorme subvención por un 
servicio que no presta. La Tabacalera 
tiene influencia para estorbar, coa el 
libre cultivo del tabaco, la redención 
económica de muchas provincias de 
España. Denunciada c o m o defraudado 
ra y comprobado el fr.iude en pleno 
Parlamento, la Arrendataria de ceri­
llas se queda tan fresca. N > es posible 
lograr que la Compañías de ferroca­
rriles cumplan los reglamentos. No 
ha v am>resa de tranvías que no se bur 
le del público y dé la administración. 
N o hay caciqne que pague las con­
tribuciones, ¡Y dominicos, francisca­
nos, agustinos, recoletos, conccpcio-
nistas, dsuncionistas, maristas y tutti 
cuauti, sin contar con ¡os reverendos 
padres jesuítas, irían á carecer del in­
flujo necesario para hacer mangas y 
capirotes con la ley que le estorbara! 

Expulsar á las congregaciones reli­
giosas es una medida violeeta, airada, 
tiránica, dictatorial, antüiberal, antide­
mocrática, pero áe todo punto indis­
pensable en el supuesto de que no que­
ramos seguirviviendo comohasta aquí. 
¿Qué hacerle? La violencia se impone 
c o m o necesaria allí doude no impera 
esa suma expansión del orden y de 
la justicia que se denomina la les-. 

ALFREDO CALDERÓN. 

EX 

El domingo tendrán lugarlos 
do los alumnos de la Escuela de 
nuestro Gremio, según había­
mos anunciado. 

El acto empezará á las doce, 
habiendo invitado para presi­
dirlo á los Sres. D. joaé Gallego 
Paz y D. Manuel Mavol, cate­
drático y profesor púhlico res­
pectivamente. 

La Junta de Escinda on n®ra-
bre de la Sociedad, invita á to­
dos los gremios, á loa padres y 
familia de los alumnos y cuan­
tas personas amantes de la en-
soñanza quieran concurrir, con 
cuya presencia se cousiderará 
muy hourada la Sociedad. 

Sí; son miserables los obrerog 
que trabajando eu la sombra, 
siembrau la discordia y la des­
confianza entre los compañero* 

"inconscientes, inculcándoles cri­
minales ideas de retraimiento, 
para que no cumplan con los 
deberes á que esta obligado te-
do el que tenga amor al pro­
greso. 

¡Infames! No comprenden, 6 
no quieren comprender, que es­
tán labrando su propia ruina; ó 
más bien dicho, que están con­
formes en legar á sus hijos una 
vida rodeada de sinsabores, uni­
da á la pesada cadena de la es­
clavitud, como herencia corres­
pondiente á la infame conducta 
de sus mayores. 

¡Insensatos! ¡Alejarse de la 

Sociedad y aconsejar que no 

contribuyan al sostenimiento da 

ellal 
Esto equivale á decir: quiero 

ser esclavo; cuando precisamen­
te tienen el deber ¿agrado de 
mirar á la Sociedad como á su 
misma madre. 

¿Es que la Sociedad les ha 
perjudicado en algo, cuando so­
lamente han recluido de ella 
pingües beneficios? 

¿Es que están conformes en 
seguir siendo lo* eternos parias, 
los esclavos modernos, que hu-
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finas 

rnild.es han de poner el rostro 
para que se tas azote? 

No se concibe como pueda ser 
posible, que estos obreros al ver 
el movimiento que hay en todo 
el mundo, al grito do emanci­
pación, permanezcan mudos, 
insensibles, sin seguir tan her­
mosos entusiasmos, tan bellos 
ideales, como el que persiguen 
todos los desheredados. 

Est« me pregunto al califi­
carlos y esto espero que me 
contesten los obreros del taller 
do Luna, los del Huerto y otros 
más, que con su baba asquerosa 
manchan la imputación do obre­
ros hourudos y tratan de iutro 
ducir en el ¿eno de la Sociedad 
disidencias, sin motiuo que las 
justifique. 

M . ESPINOSA. 

LUCHEMOS POR EL DEBER 

La lucha es la vida y puesto que 
-en ella estamos, vamos i demostrar 
ahora á los señores burgueses tonele 
TOS d«¡ Reus lo que vaíe nuestra unión 
locaU 

En vano tratan de trazar p!an> s que 
puedan interrumpir nuestra msrcha, 
•porque atacar ia verdad *s 'huir de la 
•razón. 

Cesad ¡ra de propagar falsedades c o ­
m o son, que tendeemos de ocupar los 
talleres vencidos y humillados poi f li­
tarnos el apoyo metáHco de la Fede­
ración. N o ; señores que vivís de -la 
explotación os habéis equivocado, ya 
que los toneleros de Reus saben una 
vez más que donde se lusha per el in­
terés impera el egoísmo porque donde 
eí dinero sirve a! embrutecí aliento y 
la concupiscencia para ejercer la 
explotación, los obreros sabemos 
contestar con el desprecio y la abo­
minación. 

Con vuestra conciencia apropiada 
"i vuestro instinto habéis podido al­
canzar de los señores comerciantes de 
maderas é hierros y dornas materias 
indispensables para la construcción de 
piperías, que se abstengan de efectuar 
venta alguna sin el sello de vuestro 
Sindicato, con el propósito de conse­
guir nuestra ruina y la muerte de las 
talleres que no están adheridos á vues­
tra unión de explotadores. 

O esos comerciantes habrín de 
vender mercancías á quien quiera 
comprarlas y las pague, ó habrán de 
cerrar sus puertas por ministerio de la 
•Ley, que en ese caso concreto favo­
rece al trabajador y no puede permi­
tir un extraordinario y punible alarde 
de coaccióu material. 

Compañeros todos, fijad las mira­

das ea nuestros opresores que aoy 

más que nunca nos esperan para ex­
plotarnos bajo de la podredumbre pa­
ra que nunca más podamos levantar 
nuestra voz en demanda de nuestros 
derechos. 

Con el cinismo que les caracteriza 
han intentado comprar algunas con­
ciencias de algunos toneleros; dicién-
doles, podrían ocupar los puestos en 
los talleres, prometiéndoles trabajo por 
toda la vida y que formarían sección 
au orizada por la Federación y que 
nosotros estábamos sin ella. 

¿CUANTOS HABÉIS RECLUTADO CON 

VUESTRAS PASTRAÑAS? Ninguno, . esto 
prueba que ios toneleros de Reus en 
particular y del mundo en general os 
conocen por sofistas. 

Si la burguesía tonelera de esta solo 
se compusiera de personas decentes 
sería algo más limitado número de 
sus miembros: esto esevideate. 

Compañeros, la unión es la fuerza 
motora para resistir los empujes de 
la burguesía, siga.ros pues <on ahin­
c o el camino que hemos emprendido 
c o m o va'i,-ntes campeones de la lu­
cha que sostenemos hasta alcanzar la 
victoria y digamos i la vez que lu­
chamos por el deber, al mismo tiempo 
qttó por la vida.. 

LA coMlsstáN. 

Reus 7 de Agosto de 1901. 

MARTILLAZOS 

Los obreros que prestan «a servicio 

en el taller de Tonelería cíelos seño­

res Luna Hermanos» continúan sin 

cotizar, con sola excepdóu de uno que 

lo hacetodasJas semanas. 

Ya lo sabe el Gremio. 

Estos indivínuos quieren que la S o ­

ciedad y sus compañeros sean todos 

para ellos, y ellos no quieren ser ni 

para 4a Sociedad ni para sus compa­

ñeros. 

Que se defiendan los precios del 

trabajo; que se batalle por conseguir 

mejoaas; que se sostenga una escue­

la para dar educación á los hijos de 

los obreros—quizás de algunos de los 

que no pagan;—tolo eso está muy 

bien De todo se aprovechan porque 

para eso son toneleros. 

Lo que no les parece bien, tn c o m ­

prenden—porque no les tiene cuenta, 

—es que ellos estén obligados á c o n -

trióuii- con su óbo!í> para los gastos, 

que aunque pequeños, ocasiona sos­

tener todo eso. 

N o piensan mal -esos sabios c o m ­

pañeros; discurren c o m o podría ha 

cedo cualquier turgués de la buena 

cepa ó cualquier canónigo de los que 

opinan que el ñauado se ha hecho para 

ellos solos. 

Se merecen cualquier cosa por su ele­

vación de miras y nobleza en el pre­

ceder. 

Si hubiera muchos c o m o ellos, la 

raza de los miserables y de los escla­

vos no se concluiría nunca. 

USA CIRCULAR DE. GOBKBN1C108 

La circular del ministro d? !a G o -
bermón sobre la Guardu civil ha si­
do objeto de acres censuras, no sólo 
en acaloradas mitins, sino también era 
las Cortes. Mal camino toma en nues­
tra opinión el señor Gonzi 'ez . N o 
quiere confesar ni reconocer los iu 
justificados atropellos de ese instituto; 
lo declara digno y respetable en t o ­
dos los conceptos, y se manifiesta re 
suelto á no consentir que por nadie ni 
en forma alguna se empañe en lo más 
mínimo el prestigio de tan benemérita 
institución. 

Esas bajas é impropias adulaciones, 
que no son nada nuevas, y las exa-
jeradas facultades que se le han otor­
gado, han engreído esa guardia has­
ta el punto de que se considere poco 
menos que soberana. Se la supone en 
ejercicio conauuo v se la equipara en 
todo tiempo y lugar con los centi­
nelas, se 1* facaka para restablecer por 
sí y ante sí el orden cuando la auto 
ridad no est¿ presente, y se autoriza, 
á cualquiera de sus individuos para 
instruir la sunwria información de 
cualcuier delito que á su vista se 
perpetre fuera de poblado ii otros le 
denuncien. 

Estas facurudes la han llevado i 
todo género de afcusos. N o son un 
secreto para nadie los brutales medios 
de que se ha valido para arrancar con­
fesiones á los que presumió reos. 
Los reveló hnce mucho tiempo en las 
Cortes un hombre que no pecaba, cier­
tamente, de revolucionario: el difun­
to marqués de Corvera. Los reveló 
con ira, llevado de un vivo sentimiento 
de justicia. Los tormentos de Mont -
juich, los últimos sucesos de la Co-
ruñn, no dejan, por otra parte, lugar 
á dudas. 

Seguid, seguid ensoberbeciendo á 
esa guardia. Viendo que la ensalzáis 
aun cuando delinque, á t o d o se atre­
verá dentro de pocos años. Seguirá 
maltratando á sus víctimas, emplean­
do sus armas contra ciudadanos iner­
mes, vi ¡ande ea su orígs-n los proce­
dimientos criminales, dándose aires 
de autoridad su rema. Queriendo 
darle prestigio, la haréis cada día más 
odiosa. 

Esa Guardia civil nació bien, pero 
creció malamente. Se la mezcló pron­
to en nuestras luchas políticas. A cada 
revuelta se la retiró de los ¿ampos y 
se la trajo á las ciudades para comba-

•m 
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t ira ios enemigos del gobierno. Se 
la ha hecho después intervenir hasta 
en las elecciones. Para mayor despres­
tigio suyo se la ha puesto a l a orden 
de les caciques. 

Guardia es más de la propiedad 
^ue de las personas. N o han dismi­
nuido con e;la ni las agresiones, ni 
¡os homicidios, ni los asesinatos. 
Crímenes abominables perturban fre­
cuentemente la sociedad y la alarman. 

Se confia en 'as Lerzas de los que 
mandan, no en la cultura de los que 
obedecea, y se agrava los males con 
los rememos. 

FRANCISCO Pl Y MARGALL. 

Cráriica fúijebp 

E a estos día? hemos tenido que la­

mentar tres desgracias en las familias 

de compañeros querido?. 

Nuestro amigo José Barcell Agui-

lar, de la Comisión de Escuela, la­

menta en los actuales momentos la 

pérdida de su hermano Manuel, á 

quien una traidora enfermedad ha 

privado de la vida en edad temprana 

y después de horribles sufrimientos» 

Acompañamos al compañero José 

Barcell y á su apreciable familia 

fin su justo dolor, asociándonos á la 

manifestación de cariño que el Gre­

mio y sus amigos hicieron en el acto 

del entierro del finado. 

* 
* * ' • 

Nuestro compañero José Meléndez 

ha tenido la desgracia de perder á su 

anciano y cariñoso padre, dejándolo 

gumido en hondo pesar, del que nos 

baeemes partícipes, enviándole nues­

tro más sentido pésame. 

* 
* * 

También llora la pérdida de su 

compañera el consocio José Moreno, 

uno de l.os ancianos recientemente 

despedidos de la casa de M¡sa,á quien 

concedieron una peseta de pensión. 

Sentimos el pesar que le agobia, a} 

cual nos adherimos 

Movimiento obrero 

SEVILLA.—Ha terminado la huel­

ga de operarías de La Cartuja, siendo 

admitida» las que fueron despedidas, 

7 F * o r e u y ° aechóse inició la huelga! 

—El nuevo gobernador- civil da So 

villa ha entregado al Presidente del 

Gremio de Hierro y Metales la llave 

del local de laSocieddd y dado auto­

rización para que esta vuelva á fun­

cionar. 

Ayer habrán celebrado su primera 

reunión después de los pasados su­

cesos. 

—Un individuo del Gremio de T o ­

neleros de Sevilla, publica en £2 No­

ticiero Obrero un enérgico llamamien­

to á los retraídos, excitándolos á q « e 

vuelvan á ingresar en la Sociedad, 

para consolidar la unión y poder tra­

bajar por el mejoramiento de la 

clase. 

B A R C E L O N A . — L a s compañías de 

tranvías han faltado á los compromi ­

sos contraidos cuando la última huel­

ga de empleados. 

En vista de ello se han reunido las 

juntas de cocheros, acordando sxigir 

el cumplimiento de las bases conveni­

das. Ea probable que ocurra an c o n ­

flicto. 

M A H Ó N . - - H a terminado, con éxi­

to satisfactorio la huelga de pana -

deros. 

M A L A G A . — L o s obreros tintoreros 

también han conseguido sus preten­

siones. 

esomum 

R E C A U D A D O E N L O S T A L L E R E S 

4.» semana de Julio 

ptas ct*. Pt«a C M . 

D. Alejandro Williams. 
D. Antonio Moreno . . 
Sres. Carmona y López. 
U. Francisco Seto. . . 
D. José P iinínguez. . 
Sres. Macki-nziey C . a . 
D. Manuel González. . 
D. Manuel Pan . . . 
D . Manuel González, (ta­

ller de nuevo . . . 
Varios socios . . . . 

ATRASADO 
• • 

D. José Doiriinsitiez . . 

C a o t * Snti-arro 

3o¡naaitl M r . s & l o 

0 90 0 00 
0 3 0 

80 
0 30 1 
2 40 1 
1 20 
3 60 2 
2 10 1 

50 

25 
50 

9 30 l 25 
6 60 0 oü 

2 70 0 25 

Total . . . 31 20 9 25 

G A S T O S 

Entregado á la Junta de 
Escuela 

Gasto de agua del mes 
de Julio 

Por la limpieza del local 
del mes de Julio . 

Por un libro mayor pa-
10 

ra tesorería . . 

Total. 

5 50 

40 50 

R E S U M E N 

Saldo anterior. . . . 186 23 
Entrada de cuotas . . 31 20 
Entrada de Entierro. . 9 25 

• Total . . . 2 2 6 68 
Gastos efectuados, se­

gún nota 40 50 

Saldo en mi poder . . 186 18 

í .» semana da Agosto 

D . Alejandro Williauas. 
D . Á h V n i ó Moreno . 
D . Antonio Díaz López. 
D. Francisco Soto . . 
D. José Sala . . . . . 
D. José Doiriínguez . . 
Sres. López Hermanos. 
D . Manuel González . 
D. Manuel Misa . . . 
D . Manuel Pan . . . 
D . Manuel Arquillo . . 
D. Maüuel González (ta­

ller de nuevo. . . . 
Varios socios . . . . 

0 60 0 2 0 
0 30 

80 1 f>9 
50 
40 o m 

70 
70 
40 
10 

0 60 0 2 § 

10 20 0 5#> 
3 90 0 7fe 

ATRASADO 

D. Antonio Díaz Lópas. 1 20 

T o t a l . . 38 40 S 

G A S T O S 

Redacción é imprenta 
del periódico núme­
ro i 73 32 

Entregado á la Junta de 
Esouela 20 

Por la contribución del 
tercer trimestre de 
Ei, MARTILLO . . . 17 87 

Por el mes de casa c o ­
rrespondiente á Junio ' 3 2 50 

Entregado c o m o resto á 
la viuda del que fué 
nudstrocompañero l o 
sé Ruíz . . . • . 33 50 

Por la compostura del 
cilindro . . . . . 00 60 

De correspondencia. . 1 

Total . . . 1 3 7 47 

R E - S U M E N 

Saldo anterior. . . . 1 8 6 18 
Entrada de cuotas . . 38 40 
Entrada de entierro . 3 

Total. . . 227 58 

Gastos efectuados según 

nota. 137 47 

Saldo en mi poder . . 90 11 

El Teserero, Manuel García Nieto. 

'—Conforme: La Comisión Revisora, 

Salvador Llamas, JOPÓ A'cántara Sán­

chez y Manuel Espinosa Sánchez. 
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